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EL PROCESO DE LA 
LITERATURA PERUANA

Al márgen de los movimientos, de las ten­
dencias, de los cenáculos y hasta de las pro­
pias generaciones, no han faltado en el pro­
ceso de nuestra literatura casos más o menos 
independientes y solitarios de vocación lite­
raria. Pero en el proceso de una literatura 
se borra lentamente el recuerdo del escritor 
y del artista que no dejan descendencia. El 
escritor, el artista, pueden trabajar fuera de 
todo grupo, de toda escuela, de todo movi­
miento. Más su obra entonces no puede sal­
varlo del olvido si no es en si misma un men­
saje a la posteridad. No sobrevive sino el pre­
cursor, el anticipado!-, el suscitado!-. Por esto, 
como dije en mi anterior artículo, las indivi­
dualidades me interesan, sobre todo, por su 
influencia. Las individualidades, en este es­
tudio, no tienen su mas esencial valor en si 
misma, sino en su función de signos.

ia nemos visto cómo a una generación o, 
mejor, a un movimiento radical que reconoció 
su líder en González Prada, siguió un movi­
miento neo-civilista o colonialista que procla­
mó su patriarca a Palma. Y cómo vino des­
pués un movimiento ‘colónida” precursor de 
una nueva generación. Pero eso no quiere 
decir que toda la literatura de este largo pe­
ríodo corresponda necesariamente al fenóme­
no “futurista” o al fenómeno colónida”.

Tenemos el caso del poeta Domingo Mar­
tínez Lujan, bizarro espécimen de la vieja 
bohemia romántica, algunos de cuyos versos 
señalarán en la antologías algo así como la 
primera nota rubendariana de nuestra poesía. 
Tenemos el caso de Manuel Beingolea, cuen­
tista de fino humorismo y de exquisita fanta­
sia que cultiva, en el cuento, el decadentismo 
de lo raro y lo extraordinario. Tenemos el 
caso de José María Eguren, que representa en. 
nuestra historia literaria la poesía “pura” an­
tes que la poesía simbolista.
i El caso de Eguren, empero, por su excep­
cional ascendiente, no se mantiene extraño 
al juego de las tendencias. Constituye un 
valor surgido aparte de una generación, pero 
que deviene luego un valor polémico en el 
diálogo de dos generaciones en contraste. Des- 
cenocido, desdeñado ppr la generación “futu­
rista’’ que aclama como su poeta a Gálvez, 
Eguren es descubierto y adoptado por el mo­
vimiento “colónida”.

La revelación de Eguren empieza en la 
revista “Contemporáneos” sobre la que debo 
ciecir algunas palabras. “Contemporáneos” 
marca incontestablemente una fecha en :iues-

■ 'a literaria. Fundada por Enrique 
Bustamante y Ballivián y Julio Alfonso Her-
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Pedro S. Zulen. A Zulen no le disgustaban 
únicamente el ^academicismo y la retórica de 
los “futuristas”- le disgustaba profundamen­
te el espíritu cqnservador y tradicionalista. 
Frente a una generación “colonialista”, Zulen 
se declaró “pro-indigenista”. Los demás inde­
pendientes"— Enrique Bustamante y Ballivián, 
Alberto J. Ureta, etc—se contentaron con una 
implícita secesión literaria.
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nández, esta revista aparece como el órga 
os un grupo de “independientes” que sienten 
la necesidad de afirmar su autonomía del ce­
náculo “colonialista”. De la generación de 
Riva Agüero, estos “independientes” repudian 
más la estética que el espíritu. “Contempo­
ráneos” se presenta, ante todo, como la avan­
zada del modernismo en el Perú. Su programa 
es exclusivamente literario. Hasta como sim­
ple revista de renovación literaria, le faltan 
agresividad, exaltación, beligerancia. Tiene la 
ponderación parnasiana de Enrique Bustaman­
te y Ballivián, su director. Más sus actitudes, 
poseen de todos modos un sentido de protes­
ta. Los “independientes” de Contemporáneos 
buscan la amistad de González Praia. Este 
gesto afirma por si solo una “sqjfíreión”. El 
poeta de Exóticas, el prosador •‘’¡le Páginas 
Libres, que entonces no colaboraba sino on 
algún acre y pobre periódico anarquista, rea­
parece en 1909 ante el público de las revistas 
literarias, en compañía de unos independientes 
que estimaban en él al parnasiano, al aristó­
crata, mas que al acusador, más que al re­
belde. Pero no importa. Este hecho anuncia 
ya una reacción.

La revista “Contemporáneos”, desapareci­
da después de unos cuantos números, aten­
ta Renacer en una revista mas voluminosa, 
“Cultura”. Bustamante y Ballivián se asocia 
para esta tentativa a Valdelomar. Pero antes 
del primer número lo co-directoresi riñen. 
“Cultura” sale sin Valdelomar. El primer y 
pnico número dá la impresión de una revista 
más ecléctica, menos representativa que Con­
temporáneos. El fracaso de este experimento 
prepara a Colónida.

Pero estos y otros intentos revelan que 
si la generación de Riva Agüero no pudo des­
doblarse y dividirse en dos bandos, en dos 
grupos antagónicos y definidos, no constituyó 
tampoco una generación uniforme y unánime. 
En ninguna generación se presenta esta uni­
formidad, esta unanimidad. La de Riva Agüe­
ro tuvo sus “independientes”, tuvo sus hete­
rodoxos. Espiritual e ideológicamente, el de 
más personalidad y significación fué sin duda


